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En esta misma columna, enalte-

i./ ¡¡ida durante veinticinco años "por
m\¡, pluma del gran periodista, que

es el señor don Alejandro Silva

¿a la Puente, redactor principal de

jjte diario," debemos ahora, anun

ciar al público que este distinguido

escritor ha obtenido su jubilación

después de más de treinta años de

jervlcloer periodísticos.

Hemos retardado hasta hoy. este

«nuncio, porque consideramos que

#■ señor Silva
*

de la Puente no se

üa Ido ni se Ira d«l todo de esta

| casa, donde se le quiere y se le ad-

ftaira. Abandona, es cierto, la re-

"ídácclón principal; pero, como este

¿oficie- de. periodista Imprime carác

ter, el hombre de letras continua.

té, colaborando en estas páginas, es

,decir. Ilustrándolas con sus profun

dos conocimientos económicos, su es

tilo claro y elegante,
-

Impregnado, a

la vez. de sabor clásico y de buen

justo literario moderno y que ie

bg, servido para envolver magnífica

mente el sereno y agudo discurrir

Ae sus doctrinas, observadas con in

alterable sinceridad a tra'és de su

||at>prlosa vida de publicista.
'

No es fácil conservar el prestigio

je la columna' editorial de un dia.

do. con el extraordinario brillo . y

Irtaiento con que ei señor Silva de,

:1a Fu«nte lo ha hecho entre. nos-

litros . EH
■ •

director de .

'

un .gran día-
'

¿tic norteamericano ha definido el

jsdltorlal contestas palabras: es una

l;painiada que ¿l- periodista da. todas

■:iss mañanas en. la
. frente de sus

fElectores. Así- há procedido nuestro

^teda-otor principal, y su paireada,
|golpe serenó ¿ certero, fué siempre

;V tocar la frente de
'"

nuestros lee*

Itores. De ahí que sus opiniones, lo.

..graran ser consideradas cómo indis-
. -cutióles en un vasto circulo de la

.^opinión "'mea distinguida del país,.
b pos tendencias fundamentales , de

clinen su temperamento 4e hombre

Jde estudio, mejor, dicho, dos pasio-
, oes .nobles, han vibrado tntensa-

¡¡«nente en su alma, alentando su es-

"ptri'tu público, forjado al calor de

| viejas tradiciones: su amor hacia

las ciencias económicas y su afición

por ios estudios constitucionales.
jjducado en la escuela de Zorobabel

¡Rodríguez. *~de quien ha escrito

una hermosísima y nutrida biogra
fía— el sefíor Silva de la Puente se

ha 'destacado, en este cuarto dé si

glo, como uno de los más! expertos
tratadistas de economía política, que
'efl.,todo momento supo seguir la

(evSíuelón
de las Ideas económicas de

■acuerdo con las necesidades, de los

íltlempos actuales. Sus editoriales de

lf,este -género, quedarán' en la prensa
1 j.chllena como modelos

, de exposl-
■fcliSo clara, de amenidad, de elega-n-

*M| en el estilo y solide» en el con -

'"'"Wí10: Ha demostrado en ellos ea se-

■ ñor Silva de la Puente una cuali-

!dad preciosa y rara, que no es co.

«niaf entre nosotros. ..el,, talento%íb-
—

-ÍJSya—éxpoher "y" dílucídaf in
material, de suyo áridas y

por demás complicadas. Por su cla-

d y agilidad expositiva, su labor

.odtetica. de comentador de « la

actualidad financiera) fuese tfrans-
íoráíaádo en 'la de un hábil y docto

:garizador de sanos principios,
que despertaba . amor por tales es-

!tudios. :

|- Lo, mismo hay, que decir de sus

|srtículos sobre-, problemas constitu

cionales. Profundamente leído, co-

apasioñado de los más'

tratadistas norteamericanos

't Ingleses sobre semejantes mate

ras, sus observaciones aparecían Ile

sas' de doctrina,, de interés, ponien-

ido en evidencia su penetrante vi-

ítón.de los aoontecintténtos sobre los

¡cuales pronunciaba Juicios cdeflniti-

ivos: ia Constitución de 1833. —es

'Preciso decirlo*— no ha tenido un

¡defensor más ilustrado y más cons

tante.

l/uego, el tono elevado y pondera-

¡do de sus reflexiones, un tono real-

Itoeate caballeresco, ha sido otra de

las características sobresalientes de

*u, cotidiana labor 'crítica. Jamás

úesgendió el señor Silva de i-a Puen

te al :ataque personal o a la defen
sa mezquina de intereses circuns

tanciales, o de círculos: servía los

Brandes Intereses nacionales, colec

tivos, animado de verdadero espíri-
>u público, tal como, correspondía a

íu reconocida grandeza de alma. Un

párrafos finales de su discurso

incorporación a la Academia Chi

lena, se leen algunas palabras que

bien su carácter, cuando ha-

kk de las graves responsabilidades
We gravitan sobre el - periodista. El

^cr .Silva de la .Puente sintió en

^do momento aquellas responsabill-

y ellas dieron una segura 5

*fliJ!Ííadora .orientación; a sus gran-

campañas de prensa.

I;,.Hemos dicho ya, que- en esta casa

r
Cdrpu:

La fiesta del Coípus Cris'

algo más que una fiesta. No

ua acto religioso, sino tamblé;

que pudiéramos llamar para

el sello definitivo de la caridí

Porque esa fuerza de ca:

mundo, no solo viene del ''Am;

ne ^nte todo, del amor infinil

a los hombres en la le ima e

les alimenta y Jes conforta e

eucaristía .

El mundo necesitaba co:

áprendeír a amar. Antes del "p¡

nismo, no llega a ser el amor,

DesipUés del* «'pan divino'

terminan Tos ensayos, y cqmie

drama tremendo del amor imi

se -ofrecen en holocausto ante

ofrecer su vida, buscan el sel!

contentos con la. misma muertí

la cruz: la muerte horrenda, 1

ttue el último suspiro les arréba

eil advenimiento de au aurora 001

rias.

Después del Mpan divino'

pueblos privilegiados, se comu

mi lo1 dal desierto, al hosco a

lobo de mar, y en un momen

la vieja .muralla de las' aguas

Palpita en todo esto, que n

l'izáción, el verdadero sentido

hasta los limites mismos de la

Fusilamiei

mentador

Poco» lectores habrán dejado de

sentir un escalofrío dé horror al

imponerse del fallo, pronunciado por

los. tribunales bolivianos en contra

de 10 indígenas, convictos de gra

ves delitos, "picha sentencia r—dice

el cable— condena a muerte al prin

cipal cabecilla y también a los otros

nueve principales autores de los

crímenes; pero, de acuerdo con la

ley penal, sólo uno de estos nueve,

después de un sorteo, será fuá!Íado".

Si. se piensa fríamente, sin duda

que .
la ley es bondadosa ya que fu

sila a uno. en vez de nueve; pero yo

creo que me habría hecho menos

impresión la' muerte de todo el lo.

te. JBSste slsitema de fusilamiento por

sorteo resulta más horripilante que

una masacre .

-Hay que imaginarse a los pobres

indígenas asistiendo a esa extraña

lotería en que cada cual se juega la

cabeza. Es posible que el sorteo sé

efectúe en la misma forma que an

tes '-se reatiü-a-ba el de las cédulas pa

ra el bachillerato. Cada reo meterá

la mano temblorosa en la bolsa que

le ; tienda el verdugo/ y sacará su

nilníéro, deeíeaiido ""*<£«' t?3<ilo corazón

que rio sea el "premiado", el "úni

co premiado" en la rifa macabra. Los

indios- de mala suerte, los que en

loa sorteos corrientes sacaban esas

cifras anodinas que nada significan,
serán los menoo asustados; pero el

indio de buena suerte, el indio que

guiado de un ciego impulso, sabía

elegir entre mil el número predesti

né le admira y se le quiere, Se le

admira por su saber, por su dedica-

ción para .
servir los Ideales de su

vida intelectual, por el estricto, con

cepto del deber, que ha sido una

lección constante, y alentadora. Y

se lé quiere por su caballerosidad.

por su fino don de gentes y hast»

por su "buen humor, propios de. un

perfecto "gentleman". Ha sido, ea

nuestra vida periodística, el cora.

pañero que infunde respeto y des.

pierta incondicional simpatía.

Además, de los aspectos speilala-

dos, el .señor' S.Uva de la Puente, po

seedor dé una gran cultura litera

ria y filosófica y "amante de los. es

tudios : gramaticales y lingüísticos.
en medio de sus afanes de diarista,
ha cultivado también la novela, el

cuento y el. humorismo. Hoy que se

liberta de las pesadas y agotadoras

tareas de la' prensa, hay derecho a

esperar para que su bello talento

de escritor retorne a las preocupa

ciones, a los sneñós. de su Juven-

tud. Porque los hombres de su tem

ple no sienten la necesidad del ve*.

poso, y quien ha servido a su 'país
con tan elevado celo puede darse

ahora una satisfacción personal, cul

tivando l?s bellas letras. El arte

literario nacional lo reconquista pa

ra, si y nos hace esjperar que esa

dedicación - consagrada hasta ahora

ai periodismo; fructifique en el futu.

vq en obras 'y estudios que enriquez

can nuestra,, cultura.


